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D 0  ^  '■ r  -tA Joven n o v ille ro  onnbeiiÉie, que «1 dom ingo^»e p resen -
I  1 ^  tó  en M a d r id  co rtando  o re jas  y» adem ás» jn s t i»c a n >

^  ^  y d o  4ae  es n n  excelentísim o fo re ro  con e l capote , nn  
l*aen m uletero  y  u n  fá c i l m atad o r; cu a lid ad es  éstas que  y a  la s  dem ostró  en la s  n o v illa d a s  que  tom ó p a rte  en S e v illa  
“ I f in a liz a r  l a  tem p o rad a . S u  ap o d e rad o , e l sev illa n o  A n to n io  V i l la r á n  (V i l l a r i l l o ) ,  está en can tado  con e l chavea .
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L L A P I S E R A
y  su n u evA  a g ru p a c ió n
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T O R E R IA S .-R E V IS T A  TAURINA DE G-í a N INFORMACION

T R A G E D I A  C L A S I C A

la iÉe nina o im oobie! “ttoí’
E ^ l e n c o  A r t í s t i c o
D O N  L U I S  A G U A D O , íorm idable rejoneador en 

autom óvil. Unico  caso en el mnndo.
T O R E R O S  C Ó M I C O S

P A B L O  C E L IS , E l  Bombero torero.
J U S T O  B A C H IL L E R , D on Pepe.
J E S Ü S  M U R C IA N O , A s  Charlot.
J U A N  L O S IL L A , Laurelito.
A B E L A R D O  B A C H IL L E R , Chamaco.

E S P E C T A C U L O  I N T E R N A C I O N A L

V IC E N T E  J U L IÁ , esp&ñol.-Director de la Banda.
A Q U IL IN O  C A L Z A D A , negro cubano.-Titulado el 

M archena del Saxoíón.
F E R N A N D O  V IL C H E S , español.-E l Valle jo  del 

Saxofón.
M A N U E L  B E L T R Á N , negro cubano.-Formidable 

pianista.
J O A Q U ÍN  L A G U A R D A , negro del Senega l- Pro- 

íesoT de E L IK Ó N .
J IM  J O N E S ,  negro norteamericano.-Rey del Jaz-B&nd 

y  gran bailarín.
M IG U E L  P E N A D É S , español.-Notabilisim o pro­

fesor de Clarinete y  Saxofón.
C H A R L E S  J E M IS , negro norteamericano.-Profesor 

de B A N J O  y  bailarín.
P A S C U A L  M O N Z Ó , español.-Notabilisim o profe­

sor de C larinete y  Saxofón.
J U A N  B. C O M P A N Y , negro del Senegal.-Formida- 

hle profesor de Clarinete y  Saxofón.
E N R I C  í E R N Á N ,  negro cubano.-Notable artista  

de Clarinete.
J U A N  C A S T E L L A N O , españo l-form idab le  Trom ­

peta m undial.
S A L V IS  R O S S L I , negro neoyorquino-F orm idable  

Trompeta.
J A C IN T O  C U E L L O , español -  Profesor de E L I ­

K Ó N  M A Y O R .
E U G E N IO B A B IL O N I ,i ta lia n o .-P r o fe s o r  de T rom ‘ 

bón de varas y  Bombardino.
F IL IB E R T O  P L Á , eapañol.-Profesor de Trombón 

de varas.
V IC E N T E  B A L L E S T E R ,  español.-Profeaor de 

Trom bón de varas.
E N R I Q U E  M O R A , español.-Profesor de Saxofón.
E N R I Q U E  S E R N E G U E T , negro cubano.-Notabi- 

lisim o profesor de Jaz-Band y  bailarín.
F R A N C IS C O  D ÍA Z , español.-Profesor de Jaz-Band.
P E D R O  B L A N C O , esp a ñ o l-E m in en te  trompeta, 

único en el M undo  en su clase.
H A R R Y  C H O C O L A T , negro cubano.-Rey de las 

Malacas. _
W IL L Y  J A Q U E R , negro cabano.-Gran músico de 

Sinofón.
L U IG I  F E M A T T I , ita liano .-E m inente profesor de 

Acordeón.
J O S E P H  T R U S S IK , Rxzso.-Notahilísimo profesor 

de Concertina.
E l  gran Cuadro compuesto por la fam ilia  C A T A F A L '
CO  (cubanos), dos señoritas y  dos caballeros, titu la ­
dos los R E Y E S  D E L  G U A T E Q U E , ejecutarán,
delante del becerro, la clásica R U M B A  C U B A N A .

T O R E R O S  E N  S E R I O

A R T U R O  M A R Z A L  (C E R R A J IL L A S ) .
R A F A E L  P O N C E  (R A F A E L IL L O ).
Toribio N avarro N A V A R R I T O .
A n to n io  G O N Z Á L E Z  y  Julio  C A B A L L E R O .

E s indiscutible. N o  hay profe­
sión n i que más ilusos ergrosen 
sus ñlas que el arte  de Tauro. 
E stos pobres muchachos, conta­
minados d d  terrible mal de ia 
fiebre taurom áquica, suelen a las 
prim eras de cambio abandonar su 
oficio o  fffofesión para, en la  m a­
yoría de los casos, destrozar su 
vida honrada. Para  entregarse a 
un vivir m iserable y  a veces has­
ta  trágico. Estos alucinados en­
soñadores se creen capaces, en el 
delirio de su m ente trastornada, 
de eclipsar al mismísimo Juan 
Belm ente. D a pena y  a l m ijm o 
tiem po risa escuchar su pertu r­
bada verborrea. ¡ Cómo excita el 
fenómeno a  la  imaginación! De 
entre enorm e pléyade de estrellas 
en em brión que tachonan el fir­
m am ento taurino, son contadísi- 
mos, ¡y  tan  contados!, los que 
consiguen ver colmadas sus an­
sias de gloria taurómaca. Estos 
seres de febril cerebro, con su ig­
norancia tem eraria e  inoculados 
del virus del sublime arte  d e  li­
diar reses bravas, se lanzan con 
su supino desconocimiento a  tan 
arriesgada profesión y vienen, co­
m o lógica consecuencia, a  aumen­
ta r  el contingente de las victim as 
de los toros. Constituyen lo que 
en la  jerga taurina se le da la 
vulgar significación de “chalaos” .
P ara  ejem plo, les voy a  c itar a 

estos perturbados muchachos uno 
de lc»s muchos casos que he pre­
senciado y  que, desgraciadamen­
te , se repiten  con h arta  frecuen­
cia. A  principios de la tem porada 
del año 1931 m e presentó el di­
rec to r y  propietario de la  escuela 
tau rina que existe en las Ventas 
(M adrid), el ex torero  “GaEito 
d e  Valencia” , a  uno de sus alum ­
nos. E ra  éste  un muchacho na­
tu ra l de un pueblo lim ítrofe a 
la  mcxiema incubadora de tore­
ros: Boros. Sil rostro , depaupe­
rado y  entenebrecido por la mi­
seria y  e l terruño, inspiraba lás­
tim a. E n tre  sus compañeros, los 
torerillos en  agraz, e ra  acogida su 
presencia con burlas y  risotadas.

¿Quería ser torero  aquel des­
garbado “paleto"? Efectivamente. 
E ra  su  única y  m ayor ilusión. El

capote o  m uleta en sus manos era 
un estorbo. Cuando tc^eaba pa­
recía como si sacudiera una pe­
sada m anta. Todos se m ofaban 
de él y  le hacían -objeto de las 
brom as más pesadas. E l pobre 
muchacho aguantaba todo aquello 
resignado.

*  *  *

N ada volví a saber del aspi-, 
raxite a fenómenos hasta que un

E L IS E O  C A P IL L A , el
torero orejeado en la pla­
za de toros de M adrid, 
que hoy se presenta ante 
sus paisanos, donde por 
torear como ustedes ven, 
puede form ar una enorme 

escandalera.

dia el banderillero V alentín Nei- 
ra m e invitó a  presenciar una no­
villada en un pueblecito toleda­
no. Acepté. Al fin el infeliz tore- 
rillo conseguía, después de toda 
clase de sufrim ientos y  am argu­
ras, vestir por prim era vez el tan 
soñado y ten tador tra je  de luces. 
E l arte  b ru jo  y  complicado de la 
to rería  se le había introducido en 
todo su radiante esplendor. Mes 
de agosto. ¡M es de o r j l  L es pue­

blos de la noble Castilla arden en 
fiestas. E l astro  sol quema, n o  ilu­
m ina las cosas. E l coche co rre ' 
veloz por la  polvorienta y  calci 
nada carretera. C antan las ciga­
rras. Los pelados campos se cu­
bren de infinidad de matices; 
prestando fina diversidad a la 
m onotonía del am oratado paisa­
je. A  ambos lados de la carretera, 
rastrojos, donde las codomice 
picotearan sus últim os granos. Las 
eras exhalan el \Tiho a pan 03116» 
te  que aspiramos. L a  inm ensa lla­
nura refulge bajo una apoteosii 
de luz. E l paisaje que se divisi 
es amplísimo. Se destaca la  man-f 
cha verde de los viñedos jun to  all 
pardo de ios terrones recios y  des-J 
nudos. Los dilatados camfxis be-j 
hen la  luz con delicada avide 
bajo  un cielo limpio y  puro, evo 
cador de optim istas ensueños. En 
plena desolación se extiende d  [ 
pueblecito parduzco y  míserable.lj

E l coche se adentra con desca-i 
ro p o r las sucias callejuelas. Des-1 
de los ventanucos las m ujeres y 
los viejos nos m iran  atemoriza-¡, 
dos. ¡Son los “atoreadores” !, gri-| 
tan. La ruidosa chiquillería corre 
detrás de nosotros. U na mujeru- 
ca cae de bruces a l hu ir d e sp a - | 
vorída del coche. E s el dia de los 
toros. E l pueblo está de fiesta.^ 
Alegría por todas partes.

♦  *  *

Son las cuatro de la tarde. La 
lúgubre y  melancólica campana! 
del A yuntamiento señala cuatroj 
lánguidos tañidos. E s la  hora de 
la corrida. La gente va saliendo i|| 
de sus míseros escondrijos y  se 
dirige con gran jolgorio a  la 
im provisada plaza. Carros y  ta­
blados son invadidos por el pú­
blico, que espera con ansiedad la 
hora en que el toreríllo en ciernes 
rom pa la m onotonía del v iv ir ru -1  
ral con un rayo de alegría. La 
animación es enorme. La plaza 
presenta un pintoresco y  españo- 
lisimo. aspecto. E l sol arranca ■ 
destellos trágicos de los tra jes j 
oxidados de los modestos lidia­
dores. E l clarin, agorero y  lechu­
zo como símbolo de tragedia, ¡ 
anuncia la salida del toro. E s un 
bonito ejemplar. Bravo y  noble.

A N T O N I O  P O S A D A , el diestro sevillano, que ha empezado su actuación la p&‘ 
sada semana en Lucena, cortando orejas y siendo aclamado. E ste  m om ento  4^^ 
reproducimos, es de los que acreditan a Posada de torero sabio y  dom inador coo 
la m uleta, puesto que después de torear como él sabe a su  enemigo, le cogió lo^ 

pitones sin  darles im portancia alguna.

p. V Ayuntamiento de Madrid
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Chucho quien se llevó las palm as; 
lanceó tan  cerca que sacó ro ta  la 
taleguilla- Y  en el tercero  Balde- 
ras mariposeó tan  m etido en  el 
toro, que arrancó verdaderos ala­
ridos a  la  m ultitud. Fué el m ejor 
tercio de quites.

T om ó Alberto las banderillas y 
a  to ro  arrancado clavó en lo  alto. 
Repitió con un cuarteo, quedán­
dose en la  cara, y  saliendo perse­
guido, y  cerró ccai un par, expo­
niendo de verdad-

Brindó Balderas a  Rico Pañi, 
su padrino, y  tras del cumplido, 
soltó el pase ayudado por alto 
con salida contraria— pase cam­
biado— , siguió con el alto, con 
la  derecha, estatuario, precioso. 
E l to ro  se revuelve, codicioso, y  
A lberto no le  pierde la  cara, y  se 
entabla una lucha cuerpo a cuer­

po ; el to ro  em puja fuerte, el to- 
rerero  pára  lo necesario. Al fin, 
hay u n  descanso. Respiramos.

Después, el adorno. Otro pase 
por alto , el de pecho, el natural 
con la  derecha, se cambia la  m u­
leta por la  espalda, y  el natural 
con la zurda, precipitado. Y  el 
forzado de pecho, apretadísimo. 
E n  medio del entusiasm o de las 
galerias, continúa el trasteo . E l 
pase de la  ñrm a, bonito , y  luego 
algo que iba a  ser un  molinete, 
pero no llegó. E ntrando derecho, 
medía estocada desprendida, que 
m ata  sin pnmtilla. Ovación, oreja, 
tres vueltas a l ruedo. E l delirio.” 

Así es cómo se justifican los 
triunfos de una tem porada y  así 
es cómo los toreros pueden pre­
sum ir de ser m atadores de toros 
al lado de los demás.

Victoriano de la Serna , due e l dom ingo, en  Barcelona’ 
puso de relieve su  a rte  excepcional a lternando  con 
Chicuelo, Barrera  y  Corrochanito . V ictoriano de la  
Serna va ha levan ta r  esta tem porada  m uchos dolores  
de cabeza, pues se le  ha v is to  en  esta  corrida 4ue sa le  
dispuesto a jugársela  en cuanto  m ed io  em bista  uno.

F o to  S ebaetiáD .

De afiladas astas y  rápidos mo- 
'•iraienlos. M anuel G arcía  “Re- 
larapaguito I I ” , que asi se llama 
el torerillo en cuestión, sigue tan 
torpe y desmañado que nos po­
ne el alma en un hilo. Sus mo­
vimientos son tan desgraciados 
como cuando le coooci en la es­
cuela taurina. N o consigue to­
rear con esa gracia con que otros 
más afortunados que él son do­
nados a l nacer. N o basta  U  vo­
cación para  ser torero. ¡Cuanto 
daria él por torear con la- pin­
turería y  donaire de sus compa­
ñeros! El m uchacho realiza an o - 
jos temerarios, pero la  Providen­
cia no se separa de él ni un ins­
tante. Con la m uleta está tan  ig­
norante y  valiente como con el 
capote. E l inexperto público le 
anima y  aplaude su inconscien­
cia. El valiente torerillo, perfilán­
dose gallardamente a  dos dedos 
de los pitones, arranca derecho y 
despacio a m atar. Sólo sabe que 
metiendo el estoque hasta  el pu­
ño los toros no tienen fuerza ni 
para coger. N i se preocupa ni 
sabe dar salida. ¡P ara  qué! En 
este instante una nube roja, larga 
y afilada como un puñal tinto en 
sangre, rasgaba cruel el horizon­
te- Empujando el acero con el 

-.aión lo hudió h asta  la  gamu- 
za en lo alto del m orillo al m is­
mo tiempo que el to ro , a l derro­
tar, enterraba su afilada asta de­
recha en el vientre del valeroso 
mozo... Exánime lo  llevan a  la 
enfermería, donde le curan de 
momento. Ahora sólo es turbado

el sepulcral silencio por el ale­
tear de unos vencejos que cer­
niéndose só b re la  to rre  de la igle­
sia se conservan inverosím ilm en­
te  en el aire.

» * *
Con las debidas precauciones, 

“Relampaguito,'’ es conducidü a  
M adrid. Y a está o tra  vez el co­
che en la desértica llanura. Corre 
desseperadamente por la  ceni­
cienta cinta. D e las m ontañas so­
lam ente se dibujan los contornos. 
A la salida d ¿  pueblo, en  las 
ruinas de un antiquísim o caserón, 
un mochuelo dejr.ba o ír su g^ to  
agudo, periódico, monótono. Va 
cayendo la  tarde. D el sol sólo 
queda u n  pequeño resplandor san­
griento. T ras de una  colina des­
aparece el esqueleto del campa­
nario. Los vidriosos ojos de M a­
nuel G arcía evidencian claramen­
te  la terrible lucha con la m uer­
te . Convulsiones violentas- A  de­
recha e  izquierda de la  carretera 
aparecían ayunos árboles bajos 
y  acopados sem ejantes a enanos 
deformes agazapados en hora tan  
siniestra. U na nueva v ictuna 
acaba de sacrificar en holocausto 
de la fiesta, cegado por la  gloria 
y  la  fam a, su vida joven e in­
consciente. 17 de agosto de 1931. 
Quismondo. La brava fiesta del 
valor vuelve a teñirse una vez 
más de sangre. ¡F iesta de seda y 
oro, sangre y  sol !

¡Pobre “Relam paguito 11” ! 
D escansa en  paz,

A l v a r e z  T o r a l .

^Exprofeso para  T o r e r í a s . )

EL HOMBRE DEL DIA

L A R I T A
M atías, M atías Lara,

L arita, o  D on Laritón, 
el que siem pre dió la  cara, 
el que expuso el coraz.'.n 
aquí y  en G uadalajara, 
en M álaga y en Chinchón, 
en Valdepeñas y Ondara, 
en C ariñena y  León, 
en Burdeos y  en Vergata, 
en M ontilla y  en Gijón, 
en M onóvar, en  Guevara, 
en Jerez y en Castellón, 
en O porto, en V ilk jara , 
en U trera  y  a i  M orón; 
después de tan ta  a^aaara , 
después de tan ta  ovación 
como en su vida escuchara, 
ve que se ^ o t a  el filón, 
que no se presenta clara 
su económica cuestión.

Y  es triste , s i se repara 
que nunca ha sido tumbón, 
que su  bolsa no fué avara, 
que nunca tuvo ambición, 
que allí donde se prepara 
una benéfica acción, 
no pregunta, n i se pára 
a m irar la condición.

y es el prim ero que ampara 
a l que se halla en aflicción.

¿Por qué coa la  misma vara 
y  sin más contemplai)ón 
no se mide y  se repara 
su aflictiva situación?
¿Quién es el que no declara 
que tiene igual corazón?
¿Quién el que no se dispara 
y  en la prim era ocasión 
su proceder no compara 
con el del gran Laritón?

Aquel que luce la tiara, 
o  cjue se halla en posesión 
de un  cartel que bien ganara, 
aquel que tiene afición 
y que es un hombre declara; 
todo aquel que sin baldón 
y llevando a lta  la  cara, 
provoca la admiración 
del pueblo español, cual Lata, 
¿no se cree en la obligación 
de hacer que nada faltara 
a  quien por incoraprensión 
o esplendidez, quizá rara, 
no adquirió una posición 
económica m uy clara?

España, nuestra nación, 
hidalga, noble y  preclara, 
¿verá sin indignación 
que quien fué amigo de Lara, 
o compañero de acción,

P A c i n a  3

no diga con voz m uy clara ;
— Aquí está m i aportación?

M alo será el que repara 
en  cualquiera sugestión, 
el que del bien se separa, 
el que no preste atención, 
o aquel que no se prestara 
con toda satisfacción 
a  dar como dió la  cara 
y  como dió el corazón 
el que arm ó ta n ta  algazara, 
el que oyó tan ta  ovación 
y que, por ser como es Lara, 
hoy tristem ente declara 
que no tiene n i un botón.

Sería una cosa rara, 
indigna de la nación 
hidalga, noble y  preclara, 
cuya historia y  tradición 
brilla como la  luz clara 
de la  celeste mansión, 
que el bravo M atías Lara,
L arita , o D on  Laritón, 
no tuviese, no encontrara 
a quien dar su bendición.

E L  D O CTO R ANAS

9 [
Sí, señor; el miércoles, a  las 

once y m edia de la  m añana, y  an­
te  numeroso público, en tre  los 
que se destacaban las m ás ilus­
tres personalidades del elenco 
taurino^ firmaban el arriendo de 
la  plaza de toros de V ista Ale­
gre Juan  de Lucas y  Paco Fi- 
ñana-

A las pocas horas y a  estaban 
los inteligentes taurinos en  plan 
de orgaíúzación para  que nadie les 
pudiera tildar de perezosos.

Quisimos hab lar de proyectos y  
don Paco, con esa sonrisa que le 
caracteriza, y  Ju an  de Lucas, esos 
ojillos de toledano malicioso, se 
hicieron los “lOnguis” y  excusa­
ron las preguntas, a  condición de 
que la  próxim a semana, un poqui­
to  más tranquilos y  con algunas 
cosas más hechas en firme, habla­
rán  a los lectores de TO R ERIA S 
de su tem porada en la  alegre 
Chata.

N osotros nos conformamos con 
esta promesa y  esperamos coa la 
ansiedad que y a  nos conocen us­
tedes a que los señores Lucas y  
Fiñana hablen p ara  seguidamente 
contárselo a  ustedes.

Con que, señores, enhorabueina 
y que la M agdalena os guíe po r el 
camino del bien, que en Vista 
Alegre hay todavía m uchos biUe- 
tes de cuatro mil reales p o r ga­
nar, nada m ás que afianzándose 
en este lem a; ¡Toros y  Toreros!

£ n  In c b a  con tirio s  y  troyan os

Alberto Balderas se 
lleva la oreja Ae oro

“Verduguillo” nos relata a con­
tinuación el i» rq u é  el domingo 
12 de febrero en la  plaza de to- 
toros de “E l Toreo” , le  fué o to r­
gada la oreja de oro a l mejicano 
Alberto Balderas, y  lo  relata co­
m o ustedes pueden apreciar: 

“Polvorín" se llam ó el cuarto. 
Salió echando hum o, como la  pó l­
vora. Balderas soltó dos, tres ca­

potazos, tanteando. Y  después, se 
fué m etiendo en el to ro , y  acabó 
toreando con m ucha suavidad, 
con tem ple, con elegancia, espe­
cialm ente por el lado izquierdo. 
Se le ovacionó. E l to ro  embestía 
superior.

E n  el prim er quite, A lberto sol­
tó  cuatro gaoneras, artísticas, ce- 
ñidisimas. E o  el segundo, fué

P epe G allardo, el bravo y  to re iís im o  mago de Chiclana tirando  de
toro, en  Barcelona, una  de esas tardes donde le  d ieron las orejas y
hom bros por las ram blas. P epe G allardo  tiene  h rm a d a s  bastantes m as  c o r r id a »
aue a lgunos  tfu e  presum en; y  cuando em pieze la  tem porada ya verem os (¿uien se

lleva  e l ¿ato a l a¿ua.

Ayuntamiento de Madrid
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M A N O L O  B I E N V E N I D A ,  que empezó au 
teiaporada el pasado domingo  en Málaga y  ju s ti­
ficó su  arte, su gracia y  su dom inio con los m ulos 
de don  A n ton io  Pérez Tabernero. ¡Bien, M ano- 

lito , así es como se dem uestra la afición!

A C O T A C I O N E S  I N U T I L E S
■•••■•••••■MV*

i  la ii...
{Servicio especial de T o r e r í a s .)

Se nos ocurre una encuesta. 
¿C uántos toreros de los que pa­
san por buenos hubieran podido 
con el prim er novillo de la Viuda 
de Concha y  Sierra?

« « *

D esde que hace unas tem pora­
das el escritor taurino Alardi pu­
so de moda el bastoncito de Pa- 
gés, ¡cuántas tonterías se han es­
crito  sobre el mismo tem a!

Y  es que las imbecilidades pe­
riodísticas son como las cerezas. 
La prim era tira  de la otra... ¡y 
así hasta  vaciar el cesto!

*  •  «

“ Chavíto” , en La Nación, se 
queda solo impugnando la  oreja 
que p o r aclamación pwpular le fué 
concedida a l novel torero Laine. 
Con esto no perjudica al torero. 
Lo enaltece. En cambio, beneficia 
a  Pagés. H oy por ti, m añana por 
mí. Como en la  suscripción de 
Sotito.

•> * a

Luis M orales se llevó toda la 
tarde bebiendo sorbos de agua

11 En todos los esta- 
II blecimientos de 
II bebidas, piden la

i! MANZANILLA

I Hilo
: :  —
::  • •••
11 SIRENA'' H

1! ^  SüQliiaiileBamda jj 

II •  C A D I Z  jj

fría. Tememos u n  enfriamiento. 
M enos m al que en banderillas y  
en dos o ties medias verónicas 
escalofriantes consiguió reaccio­
nar.

Pepito , su mozo de estoques, 
no se lo pudo sufrir, y  una de las 
últim as veces que su jefe  llegó a 
la barrera  pidiendo agua, k  gritó;

— ¡Bebe vino!
•  •  «

E l segundo novillo de Morales, 
aprovechando un descuido, le tiró 
un corte a  la cara y  poco faltó 
para  que lo afeitara  en seco. Al­
guien exclamó emocionado:

— Ese corte por poco no lo 
qu ita  de torero.

Y  V alentín F . Cuevas, que es­
taba presente, se lenvantó nervio­
so y  chilló;

— Y si le alcanza el cueJlo, lo 
quita de tenor y  me estropea mi 
m ejo r crónica.

Vjendo correr de espalda a Luis 
M orales nos daba la sensación de 
poder introducir unas nuevas nor­
m as en el arte de los toros. Por 
ejem plo, se podría iniciar un qui­
te debajo del tendido donde va 
m ás gente de gorra— nos referi­
mos al tendido 1— y term inarlo 
en el ruedo de la plaza nueva. 
Asi podrían funcionar las dos pla­
zas a la  vez, sin peligro a  los des­
m ontes. B astaría una puerta ex­
cusada que sierviera de comutli- 
fri''ión.

Cuando Diego de los Reyes 
brindó su prim er novillo al em­
presario de M adrid-Sevilla. don 
Eduardo no supo disim ular que 
estaba en el secreto y  se puso 
de pie m inutos antes que el to ­
rero “lo descubriera". Antes de 
sentarse, releyó una ta rje tita  im- 
I'rovisada que llevaba escrita a 
m áquina; “Vale por la  feria de 
abril de Sepila."

Cuando Diego d e  los Reyes se 
desdobló y quiso to rear de píe, 
ya don Eduardo disimuladamente 
había roto la ta r je tita  en cuestión. 
N osotros guardam os un pedacito 
del curioso documento.

Los partidarios del torero  de 
Castilleja— que en M adrid se 
pueden contar con los dedos o 
por el vale de entradas de favor— 
com entaban después de los toros:

— H oy, Diego, no se “ha arre­
bu jado” con el toro...

— Cuando Diego no “se arre­
buja...

¡ ;P o r  D ios, que no se arrebu­
je ! !  Que se case por la Iglesia...

Y  que la  Virgen del Amparo lo 
coja confesado...

N o sé qué espíritu chismoso 
nos decía el domingo t[ue el caso 
de Diego de los Reyes—habida 
cuenta de que en M adrid no ha 
gustado en ninguna de sus actua­
ciones—  es un caso de regla de 
interés simple;

— Pagés es a l  de los Reyes co­
m o Ju an  Soto era al “ N iño de la 
P uerta  Real. La incógnita. Cor- 
cito.

•  *  •

D om ingo está  triste, Domingo 
suspira....

¿Qué tiene la pastora?

•  *  *

Villarillo. para  celebrar el éwlo 
verdad de su  poderdante _ Laine, 
se comió dos plátanos más a  la 
salida de los toros y  se fué co­
rriendo a  Teléfonos. R edactó 34 
telefonem as de a 100 palabras ca­
da uno, comunicando la buena 
nueva. Y  en ninguno de ellos hi» 
20 constar que  su torero  tiene d a - 
sed e artista  ejem plar. Los 34 
telefonemas parecían, p o r el peso, 
34 artículosde la  Constitución de 
W iedman.

« * *

Cómo torearía  L aíae el domin­
go que Paco F iñana cambió un 
billete de m il pesetas p ^  pagarie 
m edia docena de naranjas m anda­
rinas a  Villarillo...

* •  •

Laine... Laine... Laine... T O R E ­
R IA S, antes que ningún crítico 
cursi lo bautice- lo anunciaría asi; 
Diego Gómez Laine “F IL IG R A ­
N A ” ,

* *

H uelva, el Anteojo, José M i­
guel el Conquero, D . M anuel Sw-
ro t, el L itri... ¡Qué revuelo de 
nom bres h a  prom ovido este chi­
quillo con el revuelo de su capo­
tillo...!

* « K
L a novillada de la Viuda de 

Concha y Sierra— sigamos nom­
brando así esta vacada, p o r res­
petuoso recuerdo— fué digna de 
M adrid. Y  con esto está dicho 
todo. Pero  que no nos venga Pe­
pe Romeo, veinticuatro horas des­
pués de su prim era reseña, con un 
nuevo elogio funeral- O. p o r lo 
menos, que cambie los párrafos 
que le entregó Pagés...

Después de la corrida inaugu­
ral de la tem uorada de M adrid, 
hemos exigido a  la  dirección de 
TO R E R IA S que si quiere que si­
gamos acotando las corridas, nos 
compre un “ cuenta-capotazos".

¡Señores, qué m anera de abu­
sar!

G U ILLOTIN A

Faenas cumbres. Estocadas únicas. 
Quites admirables. El valor de “Don 
Valor” derrochado por toneladas

H e aquí lo que dice Crónico, 
el im portante diario de Lim a i Pe­
rú ) . en su edición del 30 de ene­
ro pasado;

“Fué la del domingo 29 ú l­
tim o la tarde de las ovaciones. 
M ás exacto fuera, acaso, decir 
que de principio a ñn de la  co- 
rida fué una sola ovación formi­
dable imponente. Desde que aso­
m ó por la puerta el prim er toro, 
grande, poderoso, hasta  que se 
arrastró  el último, el público no 
cesó un m om ento de aclam ar a 
los toreros- La corida del 29 de 
enero de 1933, celebrada e i  la 
Plaza de T oros de Lima, será una 
de las m em orables tardes, de esas 
tardes de toros que exaltando la 
extraordinaria belleza del espec­
táculo, tiene la virtud de llevar a 
la locura el entusiasmo de las 
m ultitudes.-

La fiesta española, que tuvo en 
Lim a su apogeo en los días in­
olvidables de Gallilto y  Belmente, 
no habrá de sucum bir en el Perú 
m ientras tengamos, como ahora, 
calidad en los toreros.

Luis F reg no ha tenido hasta 
ahora la suerte de que le salga un 
toro bravo, y, a  pesar de ello, el 
público limeño ve en el torero 
mejicano a  un gran torero, a un 
inmenso torero, a  un m aestro in­
signe. Y  conste que ninguno de 
los seis toros que le han corres­
pondido en las tres corridas que 
lleva toreadas en esta plaza, le 
han perm itido desarrollar por 
completo su ciencia taurina. La 
La faena que ejecutó con “ un 
m anso”, como lo era el berrendo 
en negro, fu énada m ás que un 
destello del a rte  y  el valor de 
este m ejicano, que por algo lleva 
veinte años encerrado en  las pla­
zas españolas disputándole las 
vlorias a los araos del toreo, en 
cuyas filas perm anece aún, pese

a las tre in ta  cornadas criminales 
que le desgarraron las carnes. 
Aquel maravilloso quite gallean­
do ,en el que hurtaba el iwligro 
con levísimos quiebros de cintu­
ra, demostró la gallardía y  la pin­
turería  de este torero, y , más ta r­
de. en su faena, juntos los pies, 
erguida la figura, sin trucos, sin 
ventajas, que se las dio todas al 
bruto, dejándose rozar los alam a­
res, se pasó al toro, todo el toro, 
por la faja, con un tem ple y 
mando admirables, todas las ve­
ces que quiso. Dos pinchazos, en 
que el pinchazo era lo de menos, 
y lo de m ás la ejecución de la 
suerte, precedieron a  la estocada 
que a  volapié neto, auténtico, m i­
rando a l morrillo, llegó hasta la 
empuñadura pwr el hoyo de las 
agujas, derribando sin puntilla al 
toro, que rodaba hecho una pe­
lota con las patas para arriba. 
¡Faena de m aestro! Ahi hubo se­
renidad, aplomo, conciencia, va­
lor, a rte  puro y canela fina en 
polvo. T odo eso y  lo que por su 
cuenta quieran ustedes agregar. 
Y  como premio a tales lances es­
tatuarios, a  tales cromos, ovacio­
nes que habrán resonado en Cha- 
pultepec, con repercusión en M a­
drid...

Y  a su segundo, un cárdeno 
manso, resabioso, grande, con los 
pitones que U fa b a n  m uy cerca 
de las antenas de la Telefunken, 
y  la cabeza que parecía una cock- 
telera de Broggi. Freg le fué a  la 
cara, con decisión, con e! valor 
que acredita su bien ganado apo­
do, sereno, tranquilo y  mandón, 
para hacerle polvo y  quitarle eí 
poder con varios sapientísimos 
muletazos, que le hizo m order el 
polvo, para  entregarlo a  las m ali­
llas después de una estocada, una 
magna estocada, dem ostrativa de 
que hoy es el único

i
a

!

. '.,1

V A R E L IT O  11, el amo del parón y de las esto­
cadas recibiendo, dos cosas éstas de las cuales 
pueden dar fe  los aficionados m adrileños que 
presenciaron en la ú ltim a novillada estas proezas 

tan en desuso en la actualidad.
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n o t á b e m q ^
NADA

Pero, a  pesar de haber estado 
cuatro días en M adrid Villarillo, 
no hemos podido echarle la vista 
encima.

NO SABEMOS NADA
Pero a  la llegada a M adrid de 

Pepe Amorós, nos hem os entera­
do de que toda la Prensa que des­
de Caracas enviaba, cantadora de 
sus triunfes por aquellas tierras, 
h a  sido secuestrada.

NO SABEMOS NADA
Pero esta clase de m aniobras 

son canallescas, porque a l final 
resplandece la verdad y el granu­
ja que tan  mala faena hizo queda 
en ridiculo.

NO SABEMOS NADA
Pero todos aquellos que se 

apresuraban a  dar cuenta del ca­
samiento de “M aravilla” y  el 
nombre del padrino, deben decir 
que de aquello ya e o  queda nada 
más que el escándalo del divor­
cio.

NO SABEMOS NADA
Pero quien no es bueno para 

los suyos, menos puede serlo pa­
ra los ajenos, aunque "E l O tro" 
liiga todo lo contrario.

NO SABEMOS NADA
Pero Severini todav ía  no ha 

tenido contestación r i  a  la cuen- 
la  ni a  ver qué pasa con la cabe­
za de toro que tiene en su casa 
colgada.

NO SABEMOS NADA
Pero son tan tas las cosas que 

se hablan por los cafés, que co­
mo las lleguemos a recoger, se

van a poner al rojo los neveras 
del toreo.

NO SABEMOS NADA
Pero en Valencia, el “GitaniEo 

de C atres" y  el “G itanillo de 
D oublé" se m etieron para aden­
tro y  dejaron a  “Chaves I I ” con 
toda una señora corrida, y  los va­
lencianos, que no tienen nada de 
tontos, se dieron cuenta del ra­
ion.

NO SABEMOS NADA
Pero nos parece una injusticia 

que Diego de los Reyes toree dos 
corridas seguiditas en M adrid, 
después del fracaso del domingo, 
y, en cambio, estén de especta­
dores Antoñete Iglesias. “M adri- 
leñito”, “Varelito 11", “Niño de 
la E strella" y  otros bastante m e­
jores que él.

NO SABEMOS NADA
Pero ya hemos v isto  que Pepe 

Romeo ha variado de criterio a 
la l le u d a  de “E l E stud ian te" a 
M adrid, puesto que el o tro  día 
le  publicó media plana en In for- 
vMcioncs y  en nada vim os que 
se pareciese al madrileño a Pepe 
Amorós.

NO SABEMOS NADA
Pero  también hemos notado 

que desde que lia llegado “E l E s­
tudiante" a M adrid se han pre­
sentado por en casa de su apo­
derado, Juan de Lucas, caras que 
no las habíam os visto desde la 
tarde que partió para Méjico.

NO SABEMOS NADA
Pero estas cosas que nos cho­

can a  nosotros tanto, nos ha di­
cho Linoleum que no tienen im­
portancia, tratándose de taurinos

P e p e  A m o ró s, e l catedrático  sa lm an tino , e n  u n  
m om ento  de u n  curso  de bien torear  con  la m u le ­
ta, una  tarde <lue cortó  u n a  oreja  e n  M ad rid , 
plaza donde esta tem porada será la  continuación  

de sus tr iu n fo s  en  C a r a c a s  y  M aracay.

y  gentes que andan entre toreros.

NO SABEMOS NADA
Pero  ya ha regresado de Se­

villa, donde ha perm anecido ujios 
días e a  “L a  G loria”,-después de 
pasar por el Purgatorio, el em­
presario D . Eduardo Pagés.

NO SABEMOS NADA
P ero  en las Peñas taurinas, se 

añrm a que el alargado diestro 
Diego de los Reyes, tom ará la al­
ternativa  de manos de Nicanor 
V ülalta, en una plaza de relativa 
im portancia.

E l acto prom ete resultar bri­
llantísimo.

Los espectadores acudirán a  la 
plaza provistos de gemelos al re-

[mi d e l  i i i
H ace tiem po que se viene pro­

nosticando, por muchos, que la 
fiesta de los toros va a  menos, 
sin que ninguno de los que tal 
pregonan diga qué medios hay 
para  poner coto a tanto mal, se­
gún ellos.

Porque es m uy bonito y  có­
modo el decir a  cada mom ento 
que esto no camina por buen te ­
rreno, sin que los que lo m ani­
fiestan digan con claridad y  no­
bleza p o r cuál hay que i r  para 
no caer por el precipicio.

Lo que pasa en  las corridas de 
toros, ocurre en Lodos los artes 
sociales; que los veteranos lo 
sienten de diferente modo que los 
modernos.

Todo es cuestión del tiempo.
N o creo que hoy se haga m e­

nos y  más malo que antiguam en­
te , no ; lo que sucede es que las 
generaciones nuevas traen  otros 
m oldes nuevos tam bién, cuyos 
modismos no pueden encajar en 
los que vivieron otras épocas tan 
buenas y gloriósas como las mo­
dernas.

E ste  estado de opinión se re­
petirá  dentro de pocos años, en 
que lo por venir verá de diferente 
m anera ¡as cosas a  como las ve 
la  presente.

P o r este mismo sistem a, que 
se repite cada varios lustros, no 
creo en “que cualquiera tiempo 
pasado fué m ejo r”, sino, por e! 
contrario, yo veo al actual m e­
jo r  que los anteriores, como 
nuestros descendientes encontra­
rán  el suyo más hermoso que 
éste.

H oy hay m ás corridas que hu­
bo jam ás; los toros son m ás bra­
vos y  m ejores que lo fueron an­
tes ; en  la actualidad se torea 
como no se hizo nunca, y , final­
m ente, más afición y  m ás enten­
dida. como no pensaron nuestros 
antepasados.

Precisam ente por ser hoy más 
sabios los aficionados y  m ás en 
número, es p e r lo  que exige más 
y to lera m enos; y  esto, mal en­
tendido por muchos viejos y  res­
petables aficionados, se ha llega­
do a  creer que el a rte  de los to ­
ros viene en decadencia o que 
está enferm o -de muerte.

N o, queridos cofrades: en la 
actualidad está el toreo como no 
lo estuvo, por la grandeza y  es­
plendor, a  pesar de sus detrac­
to res y  de los sports que algunos 
ilusos pretenden ponerle enfrente 
e igualarle.

E n  todo no veo más que una 
pasión insana, im puesta por ene­
migos. que nunca faltan, a la 
cual no se debe dar importancia, 
pues por algo dijo  el sabio; “T o­
do es según el color del cristal 
con que se m ira”.

PAQUILLO

i J O S E L I T O  B I E N V E N I D A ,  <iue después de  j 
j  haber pasado u n  inv ierno  fa ta l en  S ev illa , en  e l  | 
I fe s tiv a l celebrado días a trás en C iudad R o d rig o  j 
! cortó  las orejas a su  enemigo, lo  cua l Quiere de-  • 
I c i r  que esta tem porada será grande. |

P R E D I C A N D O  EN D E S I E R T O

lo! selialli!iDos ile lioii
D esde hace bastante tiempo 

vengo observando el constante 
cambio, tan to  de banderilleros 
coino de picadores, en las cuadri­
llas de prim era fila, y  esto, la 
verdad, m e ha llenado de extra- 
ñeza.

,\lgún m otivo poderoso habrá, 
que yo ignoro, para que esto ocu­
rra , pero como creo que el éxito 
del m aestro depende no sólo de 
su a rte  y  valor, sino de la  cola­
boración de la  cuadrilla, no acier­
to  a expíicármelo. Porque en un 
to ro  bravo y  noble todo está he­
cho; basta el a rte  y  el valor del 
diestro; pero, ¿y  en un m arrajo?... 
Como ios subalternos no trabajen  
como negros, ; adiós m i dinero!; 
y  esta colaboración exige yna 
unión tan  íntim a entre los com­
ponentes de la cuadrilla, que m u­
chas veces con una m irada se ¡o 
dicen todo. Pero  para llegar a  es­
te  grado de unión no basta to ­
rear juntos dos o tres corridas; 
hay  que cwivivir mucho tiempo 
unidos en los ruedos y pasar jun­
tos las alegrías y  penalidades.

R ecuerdo haber leído antigua­
m ente y obcsrvado personalmente 
que había diestro cuyos banderi­
lleros no se separaron de ellos en 
ocho o diez años, y  era ta l el co­
nocim iento que de la  forma de li­
d iar el m aestro tenían y tal se­
guridad en su arte, que quitaban 
m uchas veces el'peligro antes de 
que el propio interesado se diese 
cuenta de que se le venía encima.

A propósito de esto, y  para te r ­
m inar .recuerdo un  hecho presen­
ciado p o r m í en la plaza de M a­
drid que re tra ta  esta seguridad.

Toreaba Vicente Pastor, y  uno 
de los toros salió con tal ímpe­
tu  y  pujanza que picador que en- 
jüaba, volteo espantoso. Iban  en 
su cuadrilla un  veterano piquero, 
hom hre curtido en la  lucha y va­
rio s años a l lado de Vicente, y 
otro bisoño, arriesgado, sí, pero 
sin la p ráctica del primero. Y  
llega el c«sc; del prim er meneo,

el bisoño a l suelo; cai'da al des­
cubierto, arrancada c'.e !a ñera, el 
piquero que cominea 3 rodar pa­
ra  librarse de la- taTosca.ias y  el 
gran Vicente que, con mil apuros, 
se lleva al toro. A la segunda va­
ra  ,el mismo espectáculo con el 
veterano, pero '’; te  queda inmó­
vil y  el m ae' ■ r.> con ¡oda trnn- 
quilidad, all vi ,;v-lígro.

Al enconirnr?e entre barrera,?, 
dice el bisoño a l veterano;

-- ;C ó m -j te i’uedaste quieto 
o p ie s to  a un cornalón?

Y contesta el segundo:
— E staba en el ruedo m i maes­

tro  y  no hab ía  peligro, su capote 
llega a todas partes.

— ¡Yo no lo sabia!
— Yo, sí!
? ia  comentarios.

E u g e n i o  S a i a r i c h

M arzo, 1933.
iminiurDiicngaini''

Liapisera pasea por Ma­
drid su jaca-motor, ante 
la admiración de las gen­
tes. iSiempre uiuiO con 

grandeza!...

••»•»•■•■■■■•••■««■■••■■••a«

CASA

Al! DE l«[AiS

im n ::

V in o s  íín o s  y  
C erveza  f r í a

A B u n n a n T E S  v  

UARIADAS TA­
PAS DE COCINA

Hiñe! l i  In t. i  i
T e lé f o n o  1 9 5 2 7  |

/I.
«jf
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M arcial Lalanáa, el siempre joven y  siem pre maestro, toreando al n a tu ta l c o n  la 
m ano due la mayoría de los toreros n o  saben para que lea sirve, t i  dorningo toreo 
por vez prim era esta temporada en Málaga, y  apeaar de no haber estado en todo 

el invierno de entrenam iento, dió una gran tarde de toros.

T O R E R IA S . -  R E V IS T A  T A U R lN A fD E  G R A N  IN F O R M a C J O is

Oe g i l  a pin
U n ta l Jo sé  Piles, que ha esta­

do dedicado en su Valencia a  co­
sas de la  casa, se h a  vuelto a 
acordar que fué torero  hace tiem ­
po  y  v u d v e  a. querer vestir el 
tra je  de luces otra vez.

¡Suponemos que, como an te­
riorm ente, ahora tam poco le ha­
rán  caso las Empresas!

D ice Pepe Romeo, jaleando a 
k  Em presa m adrileña, que ésta 
está dispuesta a  que la novillada 
más floja -y m enos brava que se 
lidie en la tem porada sea la que 
m ataron el domingo pasado M o­
rales, D e los Reyes y Laine.

Como se lleguen a cumplir las 
profecías de Pagés y  Pepe Romeo, 
nos quedamos sin novilleros que 
interesen antes de un mes.
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Chicuelo, la esencia del tore 
e n  Barcelona y  embriagó la «tî  

za no se olía nada más

l a p ó  su tarro el pasado domingo  
be tal manera íu e  en toda la pía- 
fo. Ese €S y  seré C A ic u e / ín ,

la  primera oreja de la tem­
porada seria fué para Barrera

“G arapullo", el crítico taurino 
de Las Noticias, de Barcelona, re­
la ta  así la  actuación de Vicente 
B a n e ra  en la prim era corrida del 
año en Barcelona, en  la que cortó 
el diestro valenciano ia  prim era 
oreja de la temporada.

“D esde hace dos o tres tem po­

radas el toreo del diestro valen­
ciano se ha ido depurando de una 
m anera ta l que en la actualidad 
puede ponérsele como modelo de 
gracia, habilidad y elegancia, cua­
lidades que sabe arm onizar con el 
valor y  un deseo de triun far que 
para  bien de la afición debían

El E s tu d ia n te  c o r tó  u n a  o r e j a  e n  M éjico

'  '  .  .
. ■'* ’i '

-  - . - I  i í W - ! r ' - ‘  ^  -■ * ^ '¿ i  II ' ‘ ' . í* * «

y  para demostrárselo a ustedes ahí tienenen la foto­
grafía, en la que se ve al diestro madrileño m ostrando  
el trofeo 4ue a^tielllos aficionados le otorgaron por su 
arte  c o n  la m uleta  y s u  estilo de matador excelentísi­
mo. Luis G óm ez será esta temporada, como la anterior 

lo  fué, la nota vibrante de las corridas de toros.

procurar tener todos los toreros.
A nteayer Barrera salió dispues­

to  a  ganarse una v tz  más el teco* 
nocim ierto  de Barcelona, cosa 
que logró plenam ente muleteMido 
de una m anera m agistral a  su se­
gundo enemigo. La faena, que le 
valió las dos orejas y  el rabo, tu ­
vo el doble m érito  de la vistosidad 
y  la  técnica. Vicente, qtie se ju ­
gó, como vulgarmente se dice, la 
vida en cada fase, impuso el to ­
reo preciso para lograr una serie 
de muletazos admirables con un 
toro que no perm itía filigranas. 
Para  ello lo consintió, le  dió to ­
das las ventajas, toreándolo en 
sus terrenos, hasta  que logró ha­
cerse con él. P o r  eso k  faena que 
inició con el f)ase de la  m uerte 
term inó con dos estocadas magní­
ficas después dé haberse desbor­
dado la gama incom parable de su 
toreo afiligranado e inimitable.

E l público, que. aunque parez­
ca lo  contrario, es un juez que 
sabe apreciar y  agradecer las co­
sas, le  ovacionó incesantem ente y 
le obligó, esta  es la  palabra, le 
obligó, a  d a r  la vuelta al ruedo.

Con el capote, B arrera fué el 
to rero  alegre de siempre, que su­
po  apretarse en los lances y  dar 
esa variedad que hace del tercio 
de quites el más emotivo de to ­
dos.

En resumen, triunfaron una vez 
m ás el a rte  y  la afición de Vicen­
te  B arrera.'’

Que sea enhorabuena, señor Vi­
cente, y  a  seguir por este camino 
hasta  que finalice la  tem porada 
en el mes de noviembre.

El inteligente taurino D . T . An- 
tón-Guerra. se ha hecho cargo del 
valiente novillero sevillano José 
Luis Hidalgo, joven abogado que 
ya el público de M adrid conoce 
en el asunto del toro, dado el 
gran éxito que alcanzó en la pla­
za de al carretera  de Aragón, el 
pasado año en el festival taurino 
de la  U niversitaria, donde lidió 
un u trero  de Santa Coloma y le 
concedieron la  oreja, por lo bien 
que lidió dicho novillo y  por la 
excelente m anera de estoquearlo, 
quien se encuentra por Andalucía 
sometido a  un verdadero entre­
namiento para  estar en condicio­
nes de éxito en las novilladas que 
y a  le  tiene firmadas su  apodera­
do Sr. G uerra, que hab ita  en Pe- 
layo. 32, M adrid.

H a llegado Edm undo Zepeda a 
M adrid y todavía no ha tem bla­
do la tie rra  ni ha pensado nadie 
en la  revolución taurina.

; Como que el pobrecito cuando 
vió el domingo con 1a fuerza que 
em bestían los de Concha y  Sie­
n a  si no es por el brazo de Iri- 
b ir re n  se troncha del desmayo!

Por si ustedes no se habían en­
terado. les diremos a  ustedes que 
el verdadero tío  del nuevo “ Ma- 
chaquito” y  d  verdadero sobrino 
es el que presenta en su portada 
esta sem ana E l Eco Taurino.

Y si alguno todavía lo pone en 
duda, su apoderado, Paco Fiñana, 
tiene desde la fe de bautism o de 
ambos hasta  la  partida de naci­
miento.

A Fiñana no le gusta engañar a 
nadie. ¡Palabra!

Paco López tiene puesto el veto 
a  la  plaza de V ista Alegre.

Paco López tiene puesto el ve­
to  a  Láinez. en cuanto a apodera­
dos se refiere.

Pues b ien: con Vista Alegre se 
han quedado Lucas y Fiñana y  a 
Láinez le quiere apoderar Villari­
llo, y  con tan  fausto m otivo, co­
m o los tres son amigos de Paco 
López, todo se arreglará y  en se­
guida.

¡C am ará con Paco López; de 
un tiro y  en una semana h a  m a­
tado  dos pájaros!

La inauguración de la tempo­
rada de la  plaza de toros de Ai­
m erai será e! 10 de este mes con 
una magnífica novillada en la  que 
alternarán Andrés Coloma “ Clá­
sico”. Luis Prados “L itr i” y  F ran ­
cisco Villagrán “Chicuelin"; el 
ganado será de don M anuel San­
tos.

Crónica h a  celebrado un con­
curso m ás sobre quiénes so r los 
ases de los m atadores de toros y 
de novillos.

E l resultado, en lo que se re­
fiere a los prim eros, nos parece 
refleja el sentir de la  afición. E i  
cuanto a  los segundos, d-gam 
con el clásico;

“ni son todos los que están, 
ni están todos los que s( n ,”

Bueno; y  a  propósito de, esta 
clase de concursos, que todos sa­
bemos cómo se hacen, ¿no 1m  
parece a ustedes que se debía 
cam biar de tem a?

Porque con él nos pasa lo que 
con los de las “misses” , que 

“huelen y no a  ám bar”, 
y  que

“peor es meneallo” .
C riterio  que exponemos para  

que a nuestro lado no presuma 
Andrés Coloma...

E l ex ministro belm ontista don 
N atalio  Ri\-as, escribe cosas tau­
rinas en A  B  C, y  don Ignacio 
Sánchez M ejías dicen que v a  a 
sustitu ir en E l Imparcial, a l m e­
jo r  revistero, Federico M . Alcá­
zar.

M alos son los tiem pos que co­
rren  para  los escritores. Pero  el 
vate  manchego no debe desespe­
rar. Prim ero, porque el antiguo 
diario, del que po r cierto toda­
v ía  no sabemos de quién eS i>ro- 
piedad, va a durar menos que la 
paga de un empleado, y  segundo, 
porque, ¡quién sabe!, a  lo m ejor 
su  tocayo “C hatarra” le  brinda 
protección

Y hasta  pudiera enseñarie a ha­
cer revistas y , sobre todo, a  no 
consentir tan  edificante liqtie...

A a í term ina  A rm illita  el sabio todas sus faenas con la f ^ u l e t a ,  cogiéndole loa 
v k o n T s T P o s  to r T s ,  porgue los ha dominado antes A rm illita  el sabio sera sin  
disputa alguna, uno de los toreros due m ás c o r r id ^  toreen en la

porada, p o r g u e  se arrim ó la anterior y  en M éjico se h izo  el amo.

Los monosabios tienen su 
quite iieno de gran emoción

Varios espadas han trabajado 
como actores en el beneficio de 
un ídem.

Con este m otivo h a  habido sa­
ladísimos comentarios.

N osotros no podemos hacer 
n i r ^ n o ,  pues sat>emos que estas 
actuaciones no son privativas de 

Sabemos de antiguo la afición 
de los toreros a  las tablas.

L a  semana transcurió con un 
tiem po infernal. Viento, frío , üu- 
via nieve, etc, durante seis 

Y  el dom ii^o para  inauguración 
de la tem porada, lució u n  sol más 
espléndido que Balañá.

Evidentem ente, Pagés _ tiene 
una uva que p ara  sí la  quisieran 
en Almeria.

R a m ó n  A l g a r a z o  

“ Pesares"

5-3-933.

N E C R O L O f i l C A S
Cuando era  el encanto y  la 

alegría de los suyos, ha dejado 
de existir la  angelical criaturita 
Cándido Z am ora M artin , h ijo  de 
nuestro particular amigo y adm i­
nistrador de M adrid Taurino, Pe­
dro  Zamora, herm ano del director 
de dicha revista, “A li-M uti”.

U na verdadeda m anifestación 
de cariño y sim patía hacia los fa­
miliares Zam ora fué el « itie rro  
del ser querido, el cual tuvo lugar 
e! sábado a las tres de la tarde.

Reciban el sentido pésam e de 
los que hacen T O R E R IA S el ca­
m arada Pedro  Zam ora y  su dis- 
t i r ^ i d a  esposa, como igualmente 
se  lo hacemos extensivo a todos 
sus familiares.

* •  •

E n la presente crónica no nos 
proponemos elogiar el quite que 
tan  frecuentem ente realizan m a­
tadores y  subalternos^—p o r obli-
gación o lucirnicnto unos, por m e­
ro  compañerismo otros— . 0.0

s. va lo uieron ustedes el 
| |  una estocada. En camtiío. P̂' 
V  mil y pico de ñoras en
^  Reyes que uimos la

E l jueves pasado hizo cinco 
que falleció en  esta  capital el que 
fue nuestro querido amigo, el bi­
zarro jefe del E jérc ito  y  notable 
crítico taurino, D . E nrique Qui- 
rós “ Rubores”, herm ano de nues­
tro  buen amigo D . Federico.

Se dijeron varias m isas en di­
ferentes tem plos por el alm a del 
finado.

tam bién son dignos de ser men­
cionados con encomio algunos ras­
gos de valor, algunos quites ver­
daderam ente expuestos y  m erito­
rios que no han sido realizados 
n i mucho m enos por ningún com- 
f)onente de las cuadrillas.

N os referimos— ya lo sabrá el 
lector aficionado— a esos quites 
espontáneos que con riesgo in ­
m inente de sus vidas realizan con 
frecuencia esos hombres modes­
tos vestidos de rojo que en el 
“argo t” taurino denominamos 
“monosabios”.

E n  esos quites tem erarios, en 
esos plásticos momentos repletos 
de emoción y  colorido, no h a  ido 
puesto el interés de lucimiento ni 
de palm as; ha ido solam ente el 
rasgo htim anitario— en todo m o­
m ento plausible— de un hombre 
de corazón que ha sabido fwner- 
lo generosamente al serv ido  de 
la  vida de un semejante.

Y  ello— quizá—por negligencia 
del m atador de tum o, que, bus­
cando tan  sólo su lucimiento y 
no pudiendo suplir la  falta  de 
éste con una dem ostración de 
arrojo, dejó que el pobre “mono- 
sabio’’ se encargara de salvar al 
caído. Pero es éste y  no el otro 
el verdadero quite—acción de qui­
ta r , apartar del peligro— ; no 
buscar en él el lucimiento sin 
a lejar de su  presa a la fiera as­
tada para que pueda respirar el 
cogido o en peligro.

Y  una vez hecho esto y a  pue­
de el lidiador hacer alarde de to ­
da clase de floreos y filigranas.

Estos son. pues, los quites que 
el aficionado justo debe aplaudir; 
los valerosos, los esforzados y no 
los p intureros; los que se hacen 
con el corazón en un arranque no­
b le  de desprecio de la  v ida y no 
los realizados con el solo m ira­
m iento del aplauso.

¡C uántas y  cuántas veces h e ­
m os visto a  los m odestos “m o­
nos", Sancho Panzas de los p i­
cadores— que cobrando un jornal

irrisorio  por corrida, exponen 
tan to  o más que los toreros— , 
salvar a éstos de cornadas segu­
ras, incluso agarrándose a las as­
tas de un toro...!

Y  cuando esto ocurre, raras 
son las veces que vemos prem ia­

dos los rasgos m eritorios de un 
hom bre de éstos.

Solamente cuando la hazaña ha 
sido presenciada por uno de esos 
grupos de aficionados “justos” 
— que vam os viendo ya tan  rara­
m ente en los cosos taurinos— , es 
cuando se obliga entre aplausos 
a  salir al tercio  a  la figura típica 
del “mono”, quien, gorrilla en m a­
no, agradece m odestam ente el ho­
m enaje a su  valor.

“DON P .P .”

Córdoba. 1933.

B arrera  cortó  una  o re ja  en la  p laza  de B arcelona

y  n o  solo ha sido una oreja, sino (Jue los aficionados, 
entusiasmados con el arte y  el valor que le echo al toro 
de la  viuda de Concha y Sierra, le concedieron el rabo 
también. A aí es como term ino el diestro  
temporada y  así es como la ha empezado. Bien, Vicen 

tico, eso es tener afición de verdaa.

Ayuntamiento de Madrid
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Juan  de Lucas y Paco Fiñana 
han echado una firma a  un con­
tra to  y  un puñado de billetes so­
bre una mesay se han quedado 
con el arriendo de la plaza de to ­
ros de V ista Aiegre.

¿N o creen ustedes que con em ­
presarios de este prestigio es co­
m o puede tener preponderancia 
la  alegre Chata?

HOMBRE , T E  D IR E

El viernes fué obsequiado con 
un espléndido ágape nuestro cor­
dial cam arada \'a len tin  F . Cue­
vas.

¿Los m otivos? Su labor cons­
tan te  en favor de la fiesta y  su 
últim o triunfo conseguido con 3a 
publicación de su libro “ El F ir­
m am ento Taurino”,

■■•■■••■•■Maca« •••••■■■■■MI

E! torero que ha hecho céle­
bre lo de "en la  pantalla se pre­
fieren rubios'’, ha decidido co­
m enzar su tem porada el 25 de 
junio en M álaga, toreando md.^c 
a mano con el valenchito V icenu 
Barrera.

¿N o  Ies parece a usledrs c  .e 
como al V icentito se le hincher 
las narices puede hacerle pasar un 
mal ra to  a eso que llam an los es 
ló m a o s  agradecidos “El Bel- 
m onte R ubio”?

HOMBRE, , T E  DIRE

Felipillo, el tercero de los car­
pinteros que hacen M adrid Tau­
rino, ha publicado esta semana en 
sus charlas que La Sema se ha 
pegado de “hostias” con Pepillu 
"Bienvenida”.

Gitanillo de  C atres se 
d esp ide  con una  m ala 
ta rd e  de lo s aficiona­

dos valencianos
E s una verdadera lástim a que 

este alargado torero  sevillano se 
haya esfum ado de la m anera que 
lo  ha hecho.

Su últim o adiós la ha dado en 
Valencia, donde toreó el pasado 
domingo para cumplir un con­
tra to  que de la tem porada pasada 
le tenia firmado la  Em presa, y 
cómo habrá sido el m utis que se 
ha despedido, y  para  siempre, de 
aquellos buenos aficionados.

D e ello da fe  el crítico de E l 
Diaria de Valencia, señor i^ a re l, 
el cual lo relata como va a  con­
tinuación:

“G itanillo de Cam as” no logdó 
sacarse !a espina que lleva cla­
vada.

A puntó algún destello con el 
capote y  páre usted de contar. 
Con la  m uleta estuvo en su pri-

■■■■••■••■■■■■•■■••»■•■•••
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Q u i e n  tiene valor de esperar con la m uleta  & que pase todo el toro por de­
bajo de su corazón, como lo está haciendo aqui Domingo Ortega, tiene que 
ser el amo del toreo por m uchos enemigos que le  hechen por delante. E n  
híálaga, con dos guasones de don A n to n io  Pérez, dijo quien era en el toreo, 

m ientras sale el toro que m edio embista para hacerle locuras.
U
it

T ributaron  los hpnores a Fer­
nández Cuevas todos menos los 
toreros y  aquellos que estaban 
más obligados a ello,

¿N o creen ustedes que el pe­
dirle g ra titud  en el asunto del 
toro a quellos que reciben favo­
res es lo  mismo que pedirle peras 
a un, olmo?

HOMBRE, T E  D IR E
Al em pezar la tem porada ha 

hecho públicam ente afirmación 
republicana el torero cavernicola 
.\lfred ito  Corrochano,

¿N o les parece a ustedes una 
idiotez el mezclar la política con 
los toros cuanda para hacerse po­
pular y  ganar “jayeres" no hay 
nada más que arrimarse al comú- 
;>ctn,

HOMBRE . , T E  DIRE

Hoy, domingo, presentación en 
M.idrid del primero de la serie 
m ejicana que desfilará por nues­
tro ruedo, Lorenzo Garza,

rN o  creen ustedes que si este 
Lorenzo lleva algo dentro, con los 
de Branganza puede demostrarlo."

HOMBRE. , T E  D IR E t

¿N o creen ustedes que si esto 
lo dice TORERLAS a estas horas 
nos tienen fichados como tauri­
nos que noh ablan nada más que 
de la vida privada?

HOMBRE , , T E  DIRE

E l domingo se lió a  darle pa­
tadas en el testuz a  su segundo 
toro Diego de los Reyes, hasta 
que sentó todo el revés de la tripa 
en el suelo.

¿N o creen ustedes que estas 
caldas en el ruedo m adrileño son 
m uy peligrosas-

H O M B R E , T E  D IR E

!Sc encuentra por tierras de Ve­
nezuela vendientlo géneros que se 
llevó de España, el distinguido 
corredor cordobés D. Antonio C a­
ñero.

P o r lo visto ia suerte no le ha 
acompañado, puesto que marchó 
con “ Bienvenida" y Pepe Ga­
llardo y  se ha quedado m á- ?olu 
que la una por aquella? tierras.

HOMBRE , T E  D IRE

medo valentón, pero torpe, su­
friendo arrancadas peligrosas. Lo 
d ^ p ach ó  de dos pinchazos, sa­
liendo perseguido, y  una estocada 
delanterilla.

E l cuarto, que llegó al último 
tercio con bastan te  poder, se hizo 
el amo y llevó de cabeza a m ata­
dores y  subalternos.

“ G itanillo", al dar el prim er 
pase, sufre un serio acosón, y  sin 
m ás preám bulos deja una estoca­
da atravesadísim a, .\som ado al 
balcón de un burladero intentó 
dar algún m uletazo; pero se con­
venció de que aquello no sería 
eficaz para acabar con aquel re- 
galito, y  tuvo que tragar nueva­
m ente el paquete, aprovechando 
la prim era igualada para  dejar 
el estoque con lu-i mismos defec­
tos que en el v iaje anteriod, pero 
con la agravante de salir voltea­
do .sin consecuencias.

Se retir óa la enferm ería, m al­
trecho y vencido.”

V a lo han leído ustedes: “ se re­
tiró  s  la enfermería, m altrecho y 
vencido",

Paz T Ins cadáveres, D , .Anto­
nio Conde, má-; conocido por 
Conde,

/u a n  Blanco (B lanquito), el novillero que llenó hace 
dos temporadas, repetidas veces, la plaza de Tetuán, 
y  que m u y  pronto reaparecerá para que sus tr iun fos  

tengan una continuación.

C o / A ^ ^

7A B E R -
H oy dom ii^o 12, se celebrará 

una gran  novillada en Pam fJona, 
en  la que tom arán parte Antonio 
Araíz “N iño del Hospicio” y 
Bartolom é Guinda, los dos novi- 
Ueron que m ás se distinguieron la 
pasada tempwrada en !a plaza de 
Zaragoza y  que, a  juzgar por 
cuantos les han visto  torear, se­
rán  figuras de la novillería en la 
presente temporada.

Se da como seguro que el va­
liente novillero murciano “Niño 
del Barrío”, debute en la  plaza 
de torosd e T etuán  dentro del 
presente mes.

Si es asi, felicitam os al “Ex 
M arqués del Bocadillo", nuestro 
gentil amigo Luisito Alvarez, por 
haber tenido el éxito de intere­
sar a “Dom inguín” con su vehe­
m ente y  clara palabra.

E l Club “ C am icerito de M éji­
co”, en Barcelona, celebró su 
Asamblea general ordinaria en 
medio de la  m ayor animación y 
extraordinario entusiasmo, reinan­
do entre todos los componentes 
la  m ayor arm onía.

Fueron reelegidos la mayoría 
de los señores de la Jun ta , que­
dando la  m ism a constituida en la 
siguiente form a:

Presidente, D , Juan  Esteve. 
Vicepresidente, D . José M aría 

N avarrete. .
Secretario, D . Antonio Simón. 
Vicesecretario, Sr, Hernández, 
Tesorero, D , Joaquín G utié­

rrez.

Contador, D . Félix LIop, 
Bibliotecario, D . Antonio Ba­

ñares.
Vacales; D , Baltasar Calmarza, 

D . José Pérez, D , Juan Gil, don 
M ariano Gracia y  D , Ambrosio 
Cayuela,

Cuyo Consejo adm inistrativo 
se complace en saludar a la afi­
ción en general, y  a la Prensa y  
a todos los Clubs y  Peñas en 
particular.

M anuel Blanco '‘B lanquito”, 
para  celebrar su ingreso en la 
cuadrilla de “Bienvenida", invitó 
la otra noche, en casa de Juan  de 
Lucas, a  unas botellas de vino y 
un j^a to  de chuletas de varías 
clases y  tamaños.

H ora era ya de que se hiciera 
justicia con toreros que, como 
M anolo, además de hab lar mucho 
y bien le hacen a los toros cosas 
que llegan a la galería.

Con m otivo de haberse inaugu­
rado la tem porada novilleril en 
M adrid a base de toreros sevi­
llanos, se han visto por corrillos 
taurinos muchos mangoneadores 
de la tierra  de M aría Santísima.

¡V conte que no lo decimos por 
Domingo Ruiz ni por villarillo!

Nuestros talleres:

B ra vo  IWnrillo, 30

Fernando Domínguez, el torerísim o diestro vallisole­
tano, e n  u n  m om ento de su grandioso arte con el capote 
que los aficionados valencianos empezaron saborear, 
como m atador de toros, el próxim o domingo, día en 

que tom ó la alternativa.
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SI

Apropósito de haber actuado una 
señoritá en Cabra, nuestro camarada 
“Don Berrinches” se cabrea y da su 
opinión sobre las mujeres en el ruedo

Antoñete Iglesias, el jo ­
ven torero madrileño, (¡ue 
a pesar de sa arte y  de su  
valor, derrochados en las 
plazas de Tetuán y  M a­
drid todavía no se ha ves­
tido en ninguna de las dos 
plazas de torero y  gue tie- 
contraidos con los aficio­
nados m éritos m ucho m a­
yores y  mejores <Jue los 
<¡ae han toreado. ¡Vamos, 
señores empresarios, a no 
dejar enfriar a (juien pue- 
de ser figura del toreo/

En la novillada que se celebró 
*1 pasado domingo en Pamplona, 

actuaron los novilleros Paco 
Bernal, Eduardo Gallardo, Fer- 
iiando U són y Juan  Pozas, no pu- 
<io actuar el valiente novillero 
Manolo Y ús “ Brillante de A ra­
gón”, porque a! estar en la esta­
ción de Zaragoza dispuesto para 
salir para  Pamplona, le dieron la 
desagradable noticia del falleci­
miento de su querida m adre, por 
lo cual desistió de cum plir el con­
trato que le tenia firmado su 
apoderado con la mencionada Em- 
P*'fisa, a  quien, como a su apode­
rado. notificó las causas de desis­
tir de ir  a  to rear a  Pamplona, En 
puesto del “B rillante de A ragóu’’, 
fué el novillero Juan  Pozas, Dado 

cartel que en Pamplona tiene 
“Brillante de Aragón”, actuará 
próximo domingo 12 del co­

rriente mes.

E sta  opinión no m e la  ha pe­
dido nadie, vaya esto por delan­
te ; pero yo no voy a  ser menos 
que los diez m il o quince m il se­
ñores que han hablado de lo  mis­
mo.,. sin que tam poco a ellos les 
pidieran su parecer sobre esta 
cuestión.

Y  hecha esta salvedad de que 
opino por m i cuenta, vam os “al 
to ro ”, que en este caso sí que es 
una “m ona”.

¿D ebe perm itirse que la m ujer 
pueda actuar en un ruedo frente 
a un astado, grande o chico?

N o, ¡no! y  ¡¡no !!
¿Lo quieren u ^edes más fuer­

te?
Pues ya está  dicho; ¡ ¡ ; qo!M
¿Razones en  que m e fundo p a ­

ra  tan  ro tunda negativa? Las m is­
m as en que se fundan los innu­
merables señores que tantas cuar­
tillas han llenado escribiendo so­
bre  el particular para  hacer una 
defensa cerrada de su m anera de 
pensar.

E l concepto de la “igualdad" 
para  el varón y  la hem bra, ha 
dado un formidable avance de 
poco tiem po a  esta parte , y  así 
vemos a  señoritas con títu lo  de 
aviadoras, conductoras de au to­
móviles, médicas, abogadas, inge­
nieras— qué m al m e suena esto— , 
etc,, etc., etc.

M e parece de perlas, y  estas 
señoritas merecen un aplauso por 
su aplicación para el estudio, y, 
desde luego, cuentan de antem ano 
ccai todo m i respeto y  foda mi 
sim patía. Señoritas, a  sus pies,

Pero,., ¿conocen ustedes a al­
guna aviadora que conduzca un 
avión de pasajeros? Y  no es que 
su  títu lo  n o  sea tan  bueno como 
el del m ejo r piloto, pero.,.

Si alguno de ustedes se pusiera 
enfermo, ¿m andaría IJamar “ a 
la médica” ? N o por prejuicios ño­
ños y ridículos, que a l fin y  al 
cabo no conducen a  nada prácti­
co, pero,,, ¿la m andarían llamar?

Si tuvieran  ustedes que hacer 
un v iaje largo y  rápido por ca­
rretera, ¿buscarían ustedes un

chofer femenino? N o es que no 
tuviera suficiente pericia con el 
volante en tre  las manos; pero,,, 
¿harían el viaje?

Lo m ism o si tuvieran que en­
cargar una construcción o la de­
fensa de un pleito. Sobre todo en 
la  prim era de estas dos profesio­
nes, donde tantos núm eros hay 
que hacer, es donde menos me 
fiaría yo. ¿H ay cosa más sen­
cilla que saber contar los meses 
del año? Pues es ra ra  la m ujer 
que sabe contarlos sin equivocar­
se. y  es m uy frecuente el caso de 
que del ocho se salten al diez... 
o que cuenten dos veces el siete.

La m ujer conductora de au to­
móvil “hace” m uy bonito verla 
guiar su coche por la  Castellana, 
entre las mira(fes de admiración 
o de envidia.

La m ujer aviadora, ataviada 
con su indum entaria “volátil", es 
una portada muy curiosa de re­
vista gráfica.

Todo me parece de prim era 
m ientras no se saiga de su m ar­
co; y  de ahí no debe pasar.

Y  de la m ujer torero— o to re­
ra, que por esto no vamos a re­
gañar— , ¿qué?

Pues “n a”. Que no debe de in­
tentarlo  siquiera, ¿Que en otro 
tiem po las hubo? T an to  mejor. 
¿N o pregonamos a  los cuatro 
vientos el avance que dam os ha­
cia el progreso? Pues si consin­
tiéram os o am paráram os en  su 
petición a  las m ujeres, el progre­
so iba a  salir m uy m al parado.

¿Que sólo torearían becerros? 
T an to  se m e da, ¿E s que Ic« be­
cerros no tienen cuernos? Claro 
que el peligro no es el m ism o que 
si torearan  novillos o  toros, pero, 
¿quieren ustedes que les cite las 
cornadas graves y las m uertes 
que han causado los becerros?

L a  m ujer torero, si quiere pre­
sum ir de arro jada y de artista  m a­
nejando los trebejos taurinos, no 
debe salir de la  fiesta en la  tienta, 
de la encerrona en el campo, co­
m o distracción, como “hazaña" 
con que pasar agradablemente “la

hora del té "  asom brando a sus 
amigas “las de Pérez" o “las de 
G urriátez’",

Como la que conduce su auto- 
t'i;)vil por la Castellana. M ientras 
il  LOche rueda silencioso y suave 
p e r el asfalto , todo son sonrisas, 
saludos, piropos que ponen al ace­
lerador al rojo... Pero  de pronto, 
cu-^ndo menos se pensaba, viene 
el pinchazo, la “panne”,,,

Y  la hecatombe.,.

D O N  B E R R IN C H E S

Puede afirmarse que en la co­
rrida que m ano a  m ano torearán 
en las ferias de septiem bre en Se­
villa M árquez y B arrera, actuará 
de sobresaliente el novillero Ló­
pez Reyes. Por lo menos así nos 
lo ha comunicado en a ten to  besa­
lamano, su apoderado D , Miguel 
Vega, para que sigan pinchando 
en hueso los que creían que “Laz- 
cano 11" se había retirado.

Se da como seguro que al no­
villero valenciano “ Perica” lo 
apderará en  breve el flamante y 
entendido en m ateria taurina don 
Pablo de la Sema.

Con esta  noticia pinchan en 
hueso los apoderaditos que se las 
contaban m uy felices con la re­
presentación del to rero  valen­
ciano.

Ayer tuvo en tra to s la  venta 
de unos capotes y  unos trajes 
viejos de torear V ictoriano Ro- 
ger “Valencia’ I I " ,  Parece que el 
m ejor postor es E nrique T ones, 
que en eso de coger gangas ha de­
jado chico a Veguillas, pinchando 
en  hueso a los que esperaban que 
el generoso Victoriano se los re­
galase.

. . .  , J

J U A N  L IL L O  « E S T U ­
D I A N T E  II»  es u n  af i ­
cionado ta n  g r a n d e  a 
nuestra  h e r m o s a  fiesta, 
<Jue después de haber te r­
m inado la carrera de Pro­
fesor M ercantil, ha col­
gado el títu lo  y  dedicará  
todos sus entusiasm os a 
ser torero. Los aficiona­
dos de A lican te , de donde 
es el aspirante a fenóme­
no, cuentan 4ue Juan L illo  
tiene a r t e  y  v a l o r  para 
parar  « n  tren. ¡Con<jue, 
ánim o y  a ver s i es verdad!

A Siró R etana no le parece 
bien que Pepe “Bienvenida” ac­
tú e  en dos corridas en Bilbao, una 
en m ayo y  la o tra  en agosto.

Pues lo sentimos por e l amigo 
Siró, porque Pepillo “ Bienvenida” 
toreará en Bilbao y  Siró pin­
chará en hueso p o r afirm ar lo 
contrario.

D ijim os la  pasada semana en 
un entrefilete que pagés y  Ba­
rrera se arreglarían, y  no había­
mos acabado de decirlo cuando 
la Prensa grande “larga” la no ti­
cia del arreglo.

D e esta m anera es como pin­
chan en hueso los que creían que 
don E duardo y don \'icen te  eran 
enemigos irreconciliables.

E l domingo vimos a Paco F i­
ñana a más de las dos de la  ta r ­
de con unos sobres azules en la 
mano y  a  toda velocidad en un 
coche de S, P.

U n amigo que nos acompañaba 
los indicó a Fiñana y  a o tro  más 
gordo gue le acompañaba.

Ahora que mi amigo pinchó en 
hueso al afirm arm e que Fiñana 
repartía  lo que era  suyo sin darse 
cuenta de que nosotros teníam os 
noticias del sitio donde había par­
tido el señor Paco anteriorm ente.

La graciosa troupe y  banda cómica la  R e v n e  T a n r ín a »  con las señoritas majas y  toreras, una tarde de su actuación en el 
Stadium  de Vigo, donde obtuvieron  un  señalado triun fo . E sta  fam osa agrupación <Jue apodera R odalito , tiene firm ada la 
Pascua en Plasencia y  además un  buen núm ero de funciones en París, en la gran semana del espectáculo, <iue empezará en

el m es de Junio. ¡A n im o  y  a divertirse señores, <jue la  vida es corta!

Ayuntamiento de Madrid



P á g i n a  10 T O R E R IA S .  -  R E V IS T A  T A UR IN A  D E  G R A N  IN F O R M A C IO N

H A Y QUE ABRIGARSE

¿N o  han leído as fedes  el tctcgrama 
que C orrochan ito  le ha  dirigido a don 
Alelandro L erroux?  Pues  no  lo  lean, si 
no  quieren sufrir de  jaqueca  crónica . Y 
e s  lo  que diría «D. Ale>, en el so lem ne 
mom enfo de la recepción:

iQuien con nilío se acuesta ..!

;HAY QUE A B R IG A R SE .!

¿ Q ü é  h ab rá  hecho  C orrochan ito ,  d e s ­
pués de brindarle  su prim er to ro  a Le* 
rroux , con la car te ra  con  iniciales—[ini­
ciales s imbólicas!—que m o s trab a  s o c a ­
r ronam en te  el angelito, cuando  s e  que­
ría  p a s a r  por cavern íco la?

S eguram en te  diría:

/HAY QUE A B RIG A RSE...!

El dom ingo se  metieron en la enfer­
mería, de Valencia, d o s  g i tanos ,  uno 
hac iéndose  el m anco  y el o tro  hac iéndo­
se el cojo.

C la ro  que cuando  lo s  a f ic ionados v a ­
lencianos se  d ieron cuenta  de la ra jadu­
ra, s in  poderse  contener, exclam aron;

;H A Y QUE A B R IG A R SE !

Q u e  paso  n o  llevaría «C ascarrab ias» , 
el dom ingo  en B arce lona , a  la ho ra  de 
m atar , que to d a s  la s  e s to cad as  la s  co lo ­
caba  tan a t ra v e sa d as  que la punta  les 
salía  por los b razue los  con ira r ios .

P o r  e so  cu an d o  nos dijeron que esta 
hab la  s ido  la m ejor ta rde  de C o r ro c h a ­
nito, un tan to  ind ignados, em pezam os 
a  gritar:

/H A Y  QUE A BR IG A R SE !

S eg u n d o  Bucero n o  pueae  d a r  su  co­
rr ida  hoy en V ista Alegre. C a u s a s  llenas 
de m alas  id e a s  y de envid ias  s e  lo  han 
prohibido.

P e ro  com o segundo  siem pre  ha s ido  
p rim ero, en lo  que se  refiere a tenacidad 
y laboriosidad , la d a rá  el próxim o do­
mingo.

A h o ra  que n o s  ha  prometido S e g u n ­
d o ,  que cu an d o  sa lga  a  la candente a r e ­
na el cornúpeto , sin po d e rse  contener y 
rec o rd a n d o  c o s a s  p asad as ,  exclam ará:

/H A Y QUE ABRIG A RSE. !

N o s  su p o n em o s  que nues tro  camara* 
da  Valentín F .  C u ev as ,  al ver  que no 
acudieron a  su  justo hom enaje  aquellos 
to re ro s  y ap o d e rad o s  que es taban  más 
obligados  a ello, h ab rá  exc lam ado  y 
con mucha razón:

/H A Y QUE A BR IG A R SE !

D E  T O R E I t l A S
gi cuento de las treinta corridas a warawíila.

P ag és ,  el hom bre  que se  ha dejado  re tra ta r  con M aravilla  y 
el <otro>, ha hecho  unas  dec la rac iones  en «Nuevo Mundo», en 
las que pone de manifieslo que lo de la s  treinta c o rr id a s  e s  un 
cuento de la s  mil y una noches .

C uen to  que el <otro> es tá  sacán d o le  punta, p a ra  que la s  em­
p re sa s  que no  sep an  el miedo que tiene Maravilla y la d e sa p re n ­
sión del «otro> piquen en  el anzuelo  y firme a lguna que otra 
corrida.

y  p a ra  justificar el cuento  de Maravilla se  bas ta  el m ism o 
P a g é s  con la s iguiente  declaración que ha  publicado en «Nuevo 
Mundo> con fecha 3  de m arzo ,  y que dice así:

«y añade P a g é s  con un cierto  temor:
—He de  s e r  s ince ro  si d ec la ro  qüe estoy ab ru m ad o  p o r  la 

responsabilidad.
—¿ Q u é  to re ro s  tiene usted  co n tra tados  en firme?
—H asta  a h o ra ,  Marcial. Bienvenida y O rteg a .  A Marcial y 

O rtega  les he firmado d ieciocho c o rr id a s  a cada uno, a re p a r ­
tir entre io s  c ircos  que ob ran  bajo  mi responsabilidad . A Bien­
venida le he firmado un con tra to  de diez corridas.

—¿ N o  existe un to re ro  que tiene co n tra tad as  con usted  tre in­
ta  co rr id as?

—L os  que m ás, has ta  ah o ra ,  ya io s  tiene usted  an o tad o s . i
Así e s  que ya lo sab en  ustedes , lo  de la s  treinta c o rr id a s  Un 

puro  cam elo  que ha  t irado  el «otro>, a lo s  afic ionados, con 
perjuicio del p rop io  P a g é s ,  puesto  qUe s i  a ese  teno r  se  hubie­
sen  puesto  lo s  d em ás  to re ro s  a e s ta s  h o ra s  es taban  lo s  aficio­
n a d o s  en plan de cach o n d earse  del hom bre m á s  se r io  y m ás  
cumplidor de su  d eb e r  que ha  habido  en el negoc io  de lo s  to ros .

y  todo  por favo recer  a quien se lo p ag a rá  con u n a  ingratitud.

lOjoi Tiene muchísima razón en lo que Hice.

El crílico tau r ino  de «El Redondel», al hab la r  de  lose li to  G ó ­
mez y de Ferm ín E sp in o sa ,  con m otivo de s u s  últimos triunfos 
en la capital mejicana, dice lo  siguiente:

cNo lo sé  de fijo, p o rq u e  no  conoc í  a loselito, si existe p o ­
sitivamente la sem ejanza  que a lgunos  encuen tran  en tre  Fermín 
E sp in o sa  y el ído lo  de E sp añ a .

La figura del l lo rado  to re ro  de  G elves ha  crecido h a s ta  lo 
infinito a  t rav és  de  lo s  a ñ o s  y en h o locaus to  a  su  prem aturo  
muerte.

De ah í  que s e a  difícil aquila tar  sU ve rdadero  valor.
- E n  la técnica, s í,  decíame quien es tá  capacitado  p a ra  h a ­

blar, s e  parecen, pe ro  en el tem peram ento, no, ¡El c o ra z ó n  de 
aquél no  le cab ía  den tro  del pechol

S in  em bargo . . .
El dominio; el poder con toda  c l^se  de foros; la facilidad; 

e sa  intuición admirable que am bos poseyeron  desde  que de 
chava les  a p e r a s  si se  e levaban un m etro  so b re  la a ren a . . .

No t ra to  de p ro fa n a r la  m emoria de Jo sé  G óm ez «Gallito».
¿ P e ro  de to d o s  los to re ro s  actúales, cuál se  le parece  m ás?
T en g o  p a ra  mí, que el m aestr i to  coahuiiense.»
¡Sí. seño res!  lOjol ¡Tiene muchísima razón  al enjuiciar a 

Ferm ín E sp in o sa  con el p o rec ido  a José  Gómez!

DON LATIGO.

S B U K U S K U I C I

Restaurant ONENA
(De M ARTIN A G Ü E R O ) ♦

AHI VA ESO

P a g é s  ha  quitado del cartel de P ascua ,  
en Sevilla , el nom bre  de Pepe  Gallardo 
y ha  puesto  el de «Maravilla».

H as ta  a h o ra  n o s o t ro s  no n o s  había 
m o s  dado  cuenta que don E d u a rd o  era 
par tidario  de los to re ro s  «rílosos».

¡ A H I  V A  E S O !
T ra s  la rga  ausenc ia  N icanorcete  VI- 

ilaiata vuelve a to re a r  en Barcelona.
Lo ce lebram os p o r  su  ap o d e rad o  que 

trabaja  p o r  su poderdante  c o m o  si  fuese 
una figura del toreo .

¡ A H I  V A  E S O !
E n  M álaga, con  tre s  to re ro s  y se is  to­

ro s .  s e  ha  hecho  una recaudación  de 
70.000 pesetas;  en Barcelona , con c u a ­
tro  m a tad o re s  y ocho  to ros ,  se  han re- 
c au aad o  71.000 pesetas.

La  elección no  e s  d u d o sa ,  n o so tro s  
em p resa r io s  de M álaga.

¡ A H I  V A  E S O !

Dice «El m aestro  Banderilla», que el 
dom ingo  en lo p laza  olía o to ros .

A hora  que n o s o t ro s  o lim os a otra 
c o s a  m ás  a  cachondeo , cu an d o  vim os 
ro d a r  p o r  el sue lo  a Diego de lo s  Reyes, 
un to re ro  que n o s  le quieren  co la r  por 
la som bra  de  «Maera». ,

¡C o m o  no  s e a  «la mala som bra  de 
Maera», no  ace r tam os  a verla  p o r  n in ­
gún  ladol

¡ A H I  V A  E S O !
P a ra  la inaugurac ión  de la tem porada 

en  Sevilla , en la que ac tuarán  Vilialta, 
Armillita «el Sabio» y Maravilla, tiene 
p re p a ra d a  Domeg úna corr ida  de to ro s ,  
de la qUe com pró  del Duque de  V eragua, 
que va  a s e r  el encan to  de lo s  af ic iona­
dos.

]A lo m ejor s e  le queda al niño del 
«otro» una pa ra  sem enta l,  p a ra  que se 
h ag a  inmortal el pobrecitol

¡ A H I  V A  E S O !
S eg ú n  noticias que n o s  merecen c ré ­

dito. la actuación de la B an d a  «El Em- 
pastre» , en  P ar ís ,  e s tá  s iendo  un f r a t a ­
s o  económ ico  que insp ira  lástima.

¡C óm o s e rá ,  que cuando  ia o tra  tarde 
s e  lo dijeron a Iribarren en el café Lión 
D’O r .  le dió un desm ayo!

¡ a h í  v a  E S O !
Desde que se  ha  en te rado  A lcázar  que 

S á n c h e z  Mejías va a hacer las  rev is tas  
de «El Imparcial». h a  perdido la razón .

Miren us tedes  si  la h ab rá  perdido, que 
dice a todo el que lo  quiere escuchar,  
que ha  en trado  en «La Voz», a  sustituir 
a C orin to  y O ro l  ijDefinilivoil

Este Restaurant es el m as a c re d i­
tado de m a d rid , p o r  su s exquisitas 
com idas y  su esm erado s e rvic io .

í Q m e r e  « « t e d  « o m e r  t í e o  «tt *1 f  reí»? J  ^  ( C o c i n a
C om pre  e n  esta casa  l a  ab u n d an te  B i lb a ín a ) .

E-spoz y  M ina, 8 , entrada Cádiz» 9: 
t ¡
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Efemérides de lo Plaza de 
Zoraaozo. -  Corrida íogesco

Quizá alguien poco enterado de 
lo que la “con ida  goyesca” fué, 
al leer el subtitulo de la efemé­
rides de hoy, pregunte;

— jL a  con ida  goyesca? Pero, 
¿cuál?

Y a la pregunta im pertinente 
.cab ria  responder:

—La única. L a  del 12 de m a­
yo de 1927. La organizada por la 
Junta del Centenario. L as otras, 
las de aquí o las de allá, las “go­
yescas” porque así lo rezaba el 
cartel, fueron ya “goyescas” de 
similor, de fin m ercantil, fuera de 
ambiente y  de ocasión.

Fecha para “efem érides" no 
puede darla sino aquella corrida 
de magna organización, con cartel 
especial prem iado en  concurso, 
con m ajas en las calesas, con m a­
jas en gradas y palcos, con m ara­
villoso desfile de toreros de épo­
ca, Escudos, reposteros, tapices. 
Un Goya en el ruedo, hecho con 
serrín de colores, Y  u n  “Gallo” 
en la arena, como m ejo r repre­
sentación de torero popular y  es­
pectacular.

La corrida hab ía  despertado 
— despertado y desvelado— enor­
mísima expectación. N o se en­
contraba una localidad ni por lo 
que vale un “goya”. Se buscaban 
recomendaciones cerca de las per­
sonas que más o menos rem ota­
m ente se adivinaba que una en­
trada pasó por sus manos. Una 
negativa era  la creación de un 
enemigo. U n conocido de af.tes 
que pasaba por vuestro lado con 
cara la i^a y  sin saludaros po­
díais buscar la razón de su enojo 
en que creía que no le facilitabais 
entradas- que suponía guardába­
mos bajo  un ladrillo.

D ecir que en la  plaza no cabía 
un alfiler supondría holgura. En 
la plaza no cabía un suspiro. Los 
que hubieran querido hacerlo an­
te  los cientos y  cientos de m uje­
res guapas n ig u a p a s !!!  que ocu­
paban localidades de todas c l^ e s  
tendrían  que esperarse hasta  el 
m om ento del desfile.

Tiem po espléndido que colabo­
ra en la  tarde solemne. E n  la 
presidencia, el alcalde de la  ciu­

dad, don M iguel Allué Salvador; 
y con él el alcalde de H uesca y 
un teniente alcalde de Teruel, E s 
la hora anunciada para comenzar 
y  el entusiasm o se desborda en 
ovación clamorosa cuando la ca­
balgata se inicia.

Rom pen m archa tres alguaci-

¡Españoles! Hoy torea un 
d ie stro  extranjero en 
nuestra plaza. Recordar 
un momento io;que lian 
hecho con vuestros paisa­
nos en ia plaza de El Toreo 
de Méjico y proceder con 

merecida justicia.
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lillos y , tra s  ellos, Coyne y  Sanz 
Tarongi, muchachos zaragozanos, 
vestidos de garrochistas de época. 
Unos caballeros a la  federica. Las 
corrida m ás, sin aoU s que des­
tacar sobre lo magno del desfile. 
Por eso no hemos de referim os 
en esta evocación a nada que se

tres calesas portadoras de bellezas 
aragonesas. E l rejoneador Smiao 
da Veiga y sus jacas. T oreros de 
a pie, con los m atadores a l fren­
te , colocados como entonces con 
el m atador más antiguo en el cen­
tro. Picadores, mulilleros... E le­
m entos todos que componían un 
magnífico cuadro que pudo firmar 
Goya, y  al que dió unas pincela­
das Zuloaga, al dirigir el adorno 
de !a plaza.

La cabalgata salió por la  puerta 
de arrastre , siguió por el lado de­
recho del ruedo, saludó a l retrato  
de Goya, y  al regreso lo hicieron 
a la presidencia.

La banda de m úsica acompañó 
el m om ento con la españolísima 
de Barbieri, en su pasodoble de 
“Pan y T oros”. •

Y  allí se acabó lo  grandioso, lo 
excepcional d d  espectáculo. D e 
ahí en  adelante, y  en libertad ya 
el prim er novillo para  rejones, 
prescindiendo de los tra jes des­
usados y -d e  las patillas de oca­
sión con que se caracterizó N ica­
nor Villalta, la  corrida fué una

relacione con la  lidia. Unicamen­
te  recordar el program a: dos no­
villos de don Ju lián  Fernández y 
M artínez, rejoneados por da Vei­
ga y  rem atados po r V icente Pe- 
ris. Y  luego, en lidia ordinaria, 
seis toros de la  m ism a ganadería, 
estoqueados p o r R afael “ el Ga- 
üo ”, Pablo Lalanda y  N icanor 
Vülalta.

La corrida goyesca fué el des­
file y  el am biente. N o  lo  h a  te ­
nido igual. La repetición a l año 
siguiente en Zaragoza, las goyes­
cas de otras partes, fueron o tra  
cosa. La de 1827 fué un cuadro 
de Goya. Los otros fueroD “a tri­
buidos a  Goya”.

Si algo empañó el buen éxito 
de la corrida cárgueoselo en  cuen­
ta  a  la  “circulación”.

Sabemos de alguien que salió 
en autom óvil de su casa la  vís­
pera de la corrida, y  espera llegar 
a la plaza para cuando se organi­
ce la  función del segundo cente- 
nario-

D O N  IN D A L EC IO  
(De La V oz de Aragón.)

L O S A M IG O S D E L  T O R O  O P A R T E  S A N A  D E  LA  A F IC IO N

CAPITULO VI

i

OsELiTO.— Y ahora , com pare, 
vamo a e n tra  de lleno en er 
R eglam ento que proponem o

Salida de la cuadrilla. En le  
de lo aguasilillo. que están y» 
ta n  visto, sa rd rán  lo sivile. ¿N o 
son lo sivile los que casi to a  las 
ta rd e  le señalan y protegen la 
salida a los to re ro ’  iP o  que 
varabién le señalen la en trada!

IV

D etrá , e r  banderillero y alue- 
go e r  picaó.

D espué sa rd ra  e r  mMao. 
lo  vestío de oro.

Y despué de esto  y 
como disiéndole; “ ¡N o  
tené mieo, que aqui es- 
tam o noso tro !" , los m é­
dico.

Dihx jos y  tex to  de  A n d r e »  M a r t in e *  d e  L eón .
(  ContÍTmKÁ).

Ayuntamiento de Madrid
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